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			1

			PLANTAR ASTILLAS

			Seis años después

			El primer paso para crecer un tronco es plantar astillas. Oswin Fields podría haber pensado que es el paso más difícil. Después de todo, el suelo del campo de siembra estaba compactado bajo el peso de la nieve. Pero el segundo paso también era difícil: arrastrar los troncos, que ya habían crecido sobre la superficie, hasta llegar al granero. Dejaba sus extremidades huesudas cubiertas de sudor y su pálido rostro sonrojado como un durazno. El tercer paso (cargar de magia los troncos al arroparlos bajo edredones, leerles cuentos o hacer ruidos mecánicos mientras movía sus manos como las manecillas de un reloj) era más entretenido que difícil. Para cuando llegaba el cuarto paso y Oswin rodaba los troncos completados sobre una carreta destartalada, apenas tenía la suficiente fuerza para patear las ruedas y empezar el hechizo autoandante. Se quedaba ahí parado, con sus  pulmones enfermizos que resoplaban y la carreta en un traqueteo sobre las vías de hierro en dirección a Tundra Central. Trece años de vida y todo lo que había visto era el campo de cultivo. Hileras de troncos y nieve hasta el horizonte grabadas en el interior de sus párpados. Miraba la carreta, atormentado por el hecho de que esa leña vería más de lo que él jamás podría. Ése era el paso, indudablemente, más difícil.

			Cuando logró entrar en la cabaña familiar, tras batallar por cerrar la puerta contra la furia del viento, su madre adoptiva lo esperaba con una pequeña papa asada. Oswin sacudió la aguanieve de sus botas antes de notar las semillas de girasol esparcidas encima. Un premio.

			
			—Hiciste un trabajo decente hoy —dijo Lullia, con su melena como un torbellino rojizo desparramado alrededor de su cara blanca y pecosa. Ella lo hacía pensar en velas que se derretían.

			La miseria de Oswin se transmutó en orgullo. Había complacido a Lullia lo suficiente para obtener semillas con su cena. Entonces hoy había sido un buen día. Quizás no pudiera ver el resto de Tundra, pero tenía que recordar lo afortunado que era. Estaría muerto de no ser por la generosidad de Lullia. Si llegaba a olvidarlo, Lullia aprovechaba para recordarle la deuda que le debía.

			Comió, lamió las migajas de su plato y esperó atento en caso de que Lullia tuviera alguna otra tarea para él.

			—Duerme —exclamó con un tono tan cortante como el clima—. Nos espera un día largo mañana.

			Cada día se sentía como un largo día para Oswin, cuando las astillas infestaban sus manos y sus músculos agonizaban, pero no se dignaban a fortalecerse.

			—¿Cuándo no? —bromeó con una mueca que contrastaba con sus ojos siempre clavados al suelo. Lullia lo fulminó con la mirada y él sumió la cabeza en señal de disculpa.  A estas alturas ya debería saber que odiaba sus bromas.

			—Buenas noches —lanzó Lullia.

			Siempre había sido reservada, pero algo se sentía extra raro esta noche.

			—¿Algo anda mal?

			—Buenas noches, te dije.

			Era hora de esfumarse, así que Oswin se retiró a su habitación deprisa. Había que apretujarse; la puerta chocaba con la cajonera, el cuarto era tan pequeño. No estaba completamente seguro de qué color tenía el piso. Le gustaba pensar que estaba pintado de turquesa, como las luces que a veces veía en el cielo nocturno, pero probablemente era de la misma madera opaca que el resto de la diminuta cabaña.

			Era esa época del año en que la nieve era despiadada, el sol huidizo y las noches negras. Cuando faltaba una hora para el amanecer, el mundo exterior seguía preso de una oscuridad asfixiante. Oswin estaba en la ventana de su cuarto, manipulando las cerraduras que Lullia había instalado. Podía abrir con facilidad las dos en la puerta de su habitación, pero las otras tres en la entrada principal eran prácticamente imposibles. La ventana de su cuarto sólo tenía una cerradura, así que desde allí era la manera más fácil de salir para disfrutar la noche tranquila.

			Excepto que, cuando tenía medio cuerpo afuera de la ventana, la puerta de su madre rechinó. Le tomó dos silenciosos segundos volver a ponerle seguro a la ventana y zambullirse bajo su cobija. Con un leve chasquido la puerta de su dormitorio se abrió. La luz de vela se derramó dentro del cuarto. Oswin esperaba que el brillo horrendo se mantuviera lejos de él.

			—Levántate. —Lullia sonaba indecisamente enojada, algo nuevo en ella. Por lo general sólo estaba enojada. Oswin asomó la cabeza desde debajo de su cobija. Ella esperaba de pie en el umbral de su puerta con media silueta envuelta en sombras y la otra media en disgusto, acentuado por la vela—. Empaca tus cosas.

			Oswin se sentó, ojeando la flama de la vela.

			—Ya las tengo empacadas. —Sus únicas pertenencias eran sus prendas. Tenía piedras y botones caídos que había encontrado en la nieve, pero esos cabían en sus bolsillos.

			—Vamos a irnos ahora. —Lullia tomó una capa para viaje de un gancho—. Te lo dije: va a ser un día largo.

			—¿Irnos? —Oswin se tambaleó hasta el pasillo, dejando la cobija tirada detrás—. ¿A dónde?

			—Sin preguntas. Sólo camina.

			Cuando Lullia abrió de golpe la puerta principal, el viento exterior embistió a Oswin por los hombros mientras trataba de ponerse su capa.

			Ése fue un largo día. Caminaron en la oscuridad, siguiendo las vías de hierro hasta que el sol despuntó sobre un muro de hielo que se alzaba a la distancia. Cuando Oswin le preguntó  a Lullia a dónde iban, ella le pidió que guardara silencio.

			Siguieron otra línea de rieles en una dirección distinta. Mientras surcaban los campos de nieve desiertos, el sol estaba sobre su cabeza y el estómago de Oswin rugía. Preguntó a dónde iban por vigésima segunda vez.

			—Si me lo dices, me callo.

			Lullia, desgastada, giró sus ojos al cielo.

			—Corridor.

			Oswin se detuvo de golpe. Lullia no se molestó en bajar el paso. Volvió a alcanzarla con pasitos apresurados.

			—¿Corridor? ¿De verdad? —El silencio de Lullia bastó para confirmarlo, y Oswin se quedó sin aliento, estaba atónito. Nunca imaginó la posibilidad de que un errante fuera a Corridor, donde entrenaban a los aprendices del hielo para contribuir a la supervivencia de Tundra.

			—Contesté tu pregunta; ahora cállate.

			Oswin sólo aguantó tres pasos antes de soltar:

			—¿Pero por qué?

			Los hombros de Lullia se hundieron.

			Cuando el sol iba cayendo, ambos seguían un sendero nevado que serpenteaba por el piso de hielo del Bosque Shemmia. El bosque se ubicaba entre los Campos de Siembra y Corridor, los árboles emergían del hielo y se estiraban hasta rozar el cielo. Para ese punto, Oswin había perdido la cuenta de cuántas veces le había preguntado a Lullia por qué iban a Corridor. (Eso era mentira. Fueron 87 veces.) Ella siempre sostuvo que él jamás podría ser un aprendiz del hielo, así que la frágil esperanza de que quizá podría convertirse en uno pendía de su respuesta.

			Lullia soltó una letanía de todas las cosas que Oswin no debía hacer hasta que llegaran. Sobre todo, no hacer preguntas.

			—¿Pero por qué vamos a Corridor…?

			—¡Repite lo que acabo de decir! —gruñó Lullia.

			—Dijiste muchas cosas —lo pronunciaba como una broma, pero Lullia claramente no apreciaba su humor socarrón. Eso era cierto incluso en un buen día.

			—Te dije que ya tuve suficiente de tus preguntas. Deja de lanzar esa piedra que recogiste y cierra la boca. No más «¿Cuánto falta para que lleguemos?» ni «¿Corridor tiene baños interiores?» ni «¿Tratarán bien a un errante como yo?». Qué pregunta más tonta. Eres el único errante en la aldea. Deberías estar agradecido de que Tundra te aceptara en primer lugar, sin importar cómo te traten.

			—Pero de verdad me gustaría saber sobre los baños interiores. Caminar hasta la letrina en el campo de siembra casi hace que se me congele el…

			—¡Silencio, niño insolente!

			Oswin bajó la cabeza. Incluso si sentía calidez cuando lo llamaba un niño, se sentía culpable por alterar a su madre. Él era un errante, después de todo. Debería enfocarse en ser útil, no en conseguir que Lullia bromeara con él.

			—Te lo diré una vez más: cierra la boca. Ni siquiera me mires hasta que lleguemos a Corridor. ¿Entendido?

			Oswin no necesitaba que se lo repitiera. Ya había memorizado las palabras de su madre. Y no porque ella lo hubiera dicho antes (aunque sí lo hizo; el viaje había sido largo y Oswin era, en primer lugar, un preguntón profesional), sino porque su mente acumulaba información.

			Lullia puso las manos en su cintura.

			—Repítelo.

			Intentó una sola broma más:

			—Lo.

			Las pupilas de Lullia centellearon con furia. Salió del sendero nevado y marchó sobre el piso de hielo, alejándose en dirección al bosque.

			—Lo siento —la llamó. Nada—. ¿A dónde vas?

			—Lejos de tu cara tristona y de tu parloteo interminable. Quédate ahí. —Lullia desapareció entre los árboles.

			Oswin tiró la piedra que había encontrado. A pesar de sus ganas por explorar, pretendía hacer lo que Lullia le pidió. Sabía que no le convenía romper sus reglas; al menos no cuando podía enterarse. Pero luego lo alcanzó un murmullo de voces proveniente de la dirección opuesta en la que ella se fue.

			—Estaré ahí cuando la plantes. Para asegurarme de que todo salga de acuerdo al plan —le anunció una voz en un gruñido perturbador.

			Oswin salió del sendero nevado y caminó hacia las voces. Sus botas se resbalaron en el hielo y tuvo que sostenerse de un árbol para mantener el equilibrio. Pero siguió adelante, no iba a dejar que unos cuantos tropezones lo detuvieran. Los moretones desaparecerían, pero los misterios sin resolver lo atormentarían por siempre. Detestaba desobedecer a Lullia. Acababa de decirle que se quedara en el sendero nevado y podría regresar en cualquier momento, pero dejar de investigar no era una opción.

			Se adentró en el Bosque Shemmia, desconcertado por la sensación de árboles y agujas de pino, debido a que pasó los últimos seis años en un campo de nieve. No oyó a las voces de nuevo, pero sí lo embargó la aplastadora sensación de que algo estaba mal. Se asentó sobre sus hombros y se ciñó alrededor de su cuello. Oswin echó un vistazo hacia atrás. Podría haber jurado que algunas de las raíces de los árboles se movieron. ¿Estaban en formaciones distintas a las de antes? Hizo memoria y se convenció de que así era.

			Contuvo su incomodidad y se dio prisa, esperando oír más de la conversación misteriosa. Esto no era igual a esa vez que se infiltró en el campo de los vecinos y pasó sigiloso junto a los gruñardos, criaturas de vigía con forma de cardo que gruñían cuando se les acercaban. Esto era diferente. Alguien tramaba algo, pero mientras avanzaba por el bosque de suelo congelado, su única compañía era el silencio.

			Sin embargo, sí encontró líneas en el suelo, como si alguien hubiera rasgado el hielo con cuchillos. Estaba tan ocupado contemplándolas, que por poco pasó desapercibida la raíz que reptaba hacia su talón. En el último segundo, sus ojos captaron el movimiento y se le congeló el corazón. Levantó su bota deprisa, justo cuando una raíz perforó en el lugar donde habían estado sus pies.

			—¡Santas astillas! —gritó incrédulo. Sabía que la madera podía ser mágica. Plantaba astillas que crecían en troncos después de todo, pero jamás había visto a los troncos moverse. Y además no sólo era una raíz. Hasta donde alcanzaba la vista, había zarcillos que se deslizaban hacia él. Saltó a la única conclusión razonable.

			Las raíces iban a devorarlo.
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			2

			RAÍCES CARNÍVORAS

			Oswin se apresuró hasta un árbol y se agarró a él, pero una raíz se enroscó alrededor de su tobillo y lo arrastró hacia abajo.

			—¡Ayuda! —Otra raíz atrapó su brazo contra el hielo. Trató de zafarse, pero una tercera raíz sujetó su otro brazo. Sus ojos alternaban con pánico entre ambas manos inmovilizadas—. ¡Ayuda!

			—¿Oswin?

			Las raíces se paralizaron.

			Oswin comparó la voz con un recuerdo de hace tres años, sin poder creer su suerte.

			—¿Zylo?

			Las raíces se hicieron hacia atrás y el hielo se selló sobre ellas sin dejar rastro alguno del ataque. Oswin dejó escapar un suspiro tembloroso, aliviado aunque el eco de las raíces aún punzaba alrededor de sus tobillos y muñecas.

			Un chico patinó hasta él, y devoraba metros como  una corriente nacida del hielo. Era todos los ingredientes de una montaña condensados en el cuerpo de un niño: alto, musculoso e imponente. Tenía cabello negro y ondulado, que apenas rebasaba sus grandes orejas y una piel beige pálida cubierta de escarcha. Al alcanzar a Oswin, lo levantó del suelo en un abrazo giratorio.

			—¡Ozzy! ¡Por fin estás aquí!

			—Cuidado —jadeó Oswin—. Mi compresor de pecho. 

			Su faja hacía que le dolieran las costillas, pero tener un pecho plano justificaba la molestia, y sus pulmones eran enfermizos la usara o no. Había nacido frágil.

			
			—Astillas, lo siento. —Zylo lo puso en el suelo y lo revisó de pies a cabeza mientras el mundo giraba alrededor de Oswin—. ¿Rompí algo? ¿Puedes respirar? ¡Carbones candentes, lo siento muchísimo!

			Oswin se sacudió su desorientación.

			—Estoy bien. Ya puedes dejar de preocuparte.

			—Eso no va a pasar. —Zylo se tomó un momento para volver a revisar—. Pero bueno, parece que todo está en su lugar. —Miró fijo a Oswin, quien le devolvió la mirada, antes de abrazarse de nuevo, y esta vez Zylo lo apretó con cuidado.

			Después de tres años separados, Oswin estaba de vuelta con su hermano. Hundió su rostro sonriente en la tela del jubón de Zylo y luego se separó, sorprendido de lo fuerte que se había vuelto, y sintió una mezcla de orgullo y celos.

			—¿Qué estás haciendo aquí?

			Zylo lo guió de vuelta al sendero. Titubeaba por un segundo a pesar de la pregunta simple, y forzó una sonrisa.

			—Encontrándome contigo y con Lullia, por supuesto. Sabía que iban a llegar pronto. ¿Qué es lo que tú hacías lejos del sendero nevado?

			Oswin echó un vistazo a las raíces que ahora yacían inmóviles; la sensación de su agarre comenzó a desvanecerse. En el mejor escenario, Zylo se preocuparía y se negaría a separarse de él. En el peor, pensaría que Oswin alucinaba y no era apto para convertirse en un aprendiz. Oswin ni siquiera estaba seguro de que sería un aprendiz del hielo. No quería arruinar sus ya de por sí escasas posibilidades.

			—Me dio curiosidad. —No era completamente mentira.

			—Entonces no has cambiado en absoluto.

			—¿Por qué la llamas «Lullia» y no «mamá»?

			Zylo se sobresaltó ante el latigazo de la pregunta.

			—Porque no quiero hacerlo.

			—Pero ahora es nuestra madre.

			Zylo tosió, con la clara intención de cambiar de tema.

			—Veo que te quedaste con mi obsequio de despedida.

			Oswin enderezó su gorro de trampero. Usarlo lo hacía sentir tan masculino como Zylo.

			—¡Así es! La persona que me lo dio no está completamente descerebrada.

			—¡Oye! Se supone que debes respetar a tu hermano mayor. —Zylo despeinó con cariño la cabeza de Oswin al tiempo que sus zapatos crujían sobre el sendero nevado; se había cambiado los zapatos con cuchillas por unos normales—. Entonces no lo perdiste.

			—Ni en sueños.

			
			Lullia los esperaba en el sendero y, aunque era obvio que le sorprendió ver a Zylo por lo abiertos que estaban sus ojos, su enojo no tardó en reemplazar la conmoción.

			—¿Qué fue lo que te dije?

			Oswin hizo una mueca y giró sus ojos azules.

			—Que me quedara aquí.

			—Entonces sí puedes recordar mis órdenes. ¿Te detuviste a pensar en cómo me siento? Vas a convertirte en aprendiz del hielo, lo que significa que tendré que trabajar sola en el campo de siembra. Estoy devastada. Y aun así te las ingenias para ignorar hasta la instrucción más simple. ¿Qué clase de hijo hace eso?

			Oswin tragó saliva con dificultad. Por un momento, se emocionó al escuchar que Lullia confirmaba lo que tanto esperaba: se convertiría en un aprendiz del hielo. Pero la emoción fue eclipsada por lo que había sido demasiado egoísta para ver: Lullia se quedaría sola.

			—Lo siento.

			—Sé que un errante no tiene lugar en Corridor —dijo Lullia, alzando los brazos, frustrada—. ¿Pero quién soy yo para opinar? Sólo soy tu madre.

			Oswin sintió una punzada en el pecho. Estaba convencido de que, si Lullia pudiera, lo arrastraría de regreso al campo de  siembra para que jamás lograra convertirse en aprendiz ni aprendiera magia ni ayudara a la aldea a poder sobrevivir.

			Zylo enderezó los hombros.

			—Oswin sí pertenece a Corridor. La Gran Maestra fue quien lo convocó.

			Cayó un silencio más letal que el hielo que rodeaba Tundra. Zylo nunca había cuestionado a Lullia cuando vivían todos en el campo de siembra.

			—Recuérdame, ¿quién renunció a años de su vida para poder criarte?

			Zylo le sostuvo la mirada con firmeza, y la furia de Lullia se apaciguó. Oswin tampoco había visto eso.

			—En fin —espetó ella, luego se agachó frente a Oswin, pero no para cargarlo de regreso. Le acomodó la capa con brusquedad, como si fuera una muñeca valiosa que se veía obligada a compartir—. Si insistes en convertirte en aprendiz del hielo, al menos evita esa deplorable apariencia.

			—¿No vas a venir conmigo el resto del camino?

			Los labios de Lullia se apretaron en una línea delgada.

			—¿Desde hace cuánto tiempo has sabido que asistiría a Corridor? —preguntó Oswin en voz baja. Lullia no respondió. Era evidente que lo sabía desde hacía tiempo. Los ojos de Oswin se humedecieron—. ¿Por qué no me lo dijiste?

			Lullia lo miró directo a los ojos.

			—Porque no soportaba la idea de perderte.

			Nunca había dicho algo tan cariñoso. Oswin sintió el impulso de regresar al campo de siembra con ella. Su corazón ardía con una felicidad dolorosa, seguida de vergüenza al  darse cuenta de que no podía rechazar la oportunidad de asistir a Corridor. Lullia debió notar su alegría, porque la aplastó con un gruñido.

			—Sólo digo que labrar el campo de siembra por mi cuenta será imposible. —La felicidad se desvaneció. Lullia no soportaba perder a un trabajador. Ser su hijo era irrelevante. Lullia se incorporó—. De ahora en adelante no metas tus narices en lo que no te incumbe.

			Eso fue todo, al parecer. Sin decir una palabra más, la mujer se alejó caminando.

			—Adiós, mamá. —El corazón de Oswin se hundía más con cada paso que ella daba. No sabía cuándo volvería a verla y no recordaba una vida sin ella. Podía recordar todo, excepto su vida antes de Tundra.

			—Vamos —indicó Zylo—. Corridor está por acá.

			Oswin escuchó las botas de Zylo en la nieve, pero se tomó unos segundos más para observar la silueta de Lullia alejarse. Luego respiró hondo y siguió a su hermano.

			El resto del trayecto fue considerablemente más corto. Para cuando el atardecer cayó y Corridor se divisaba a lo lejos, copos de nieve habían formado una colina sobre el gorro de trampero de Oswin. Por el aspecto de las cabañas al frente, con techos torcidos bajo el peso de estalactitas de hielo y muros de roble doblegándose ante los montículos blancos, Corridor no parecía estar en mejor forma que su gorro. Una cerca irregular se alzaba entre ellos y las chozas. Al fondo del área de entrenamiento se encontraba un edificio largo  y curvado apoyado contra un acantilado de hielo. Pisos extra habían sido construidos encima, sostenidos por vigas que se aferraban al acantilado como los dedos nudosos de un anciano. Antes de que Zylo partiera para iniciar su propio aprendizaje, le había contado a Oswin que el área de entrenamiento recibía su nombre por este edificio. Y realmente parecía un corredor largo. Apenas podía creer que lo veía con sus propios ojos. Sólo deseaba que Lullia también estuviera allí para poder verlo.

			Oswin sacudía sus dedos de la emoción, pues no podía quedarse quieto.

			—Nunca le habías hablado así a Lullia.

			—No iba a dejar que te tratara de esa forma.

			—Ella nos crió. Tenemos que respetar...

			—Vas a ser un aprendiz del hielo. No tienes que lidiar con ella si no quieres —al ver la expresión de Oswin, Zylo agregó rápido—: mira, mejor no hablemos de eso ahora. Hoy es un día emocionante.

			En el fondo de la mente de Oswin, bajo el dolor punzante de dejar a su madre, latía la frustración de que las raíces le hubieran impedido desentrañar el misterio de aquella conversación oída a medias. Era la misma sensación que tenía cada vez que Lullia se negaba a responder sus preguntas sobre Tundra. El problema era que pensar en ella de esa forma le provocaba una culpa incómoda. La competencia era una buena distracción, así que le dijo a Zylo:

			
			—Apuesto a que llego antes que tú a la cerca.

			—No si corres tan mal como cargas leña.

			—Mejoré después de que te fuiste.

			—¿Con esos brazos larguiruchos?

			—Empecé a rodar los troncos por una rampa en lugar de tener que levantarlos.

			Zylo arqueó una ceja, impresionado.

			—No puedo creer que no se me ocurriera.

			Oswin lo empujó.

			—Pensar no es tu fortaleza, ¿verdad?

			—Porque… —Zylo lo agarró, le robó el sombrero y le despeinó su cabello castaño—. ¡Ser fuerte es mi fortaleza!

			—¡Ya entendí! ¡Ya entendí! —Oswin escapó riendo. Zylo le devolvió el gorro.

			—¿Quieres una carrera? ¡Hecho!

			Corrió hacia la cerca. Oswin lo siguió, pero apenas llegó a la mitad antes de caer de rodillas, mientras maldecía sus pulmones de papel.

			Zylo regresó en un segundo.

			—¿Demasiado para ti?

			Oswin asintió mientras recuperaba el aliento.

			—Lo siento, olvidé lo de tus pulmones.

			—Está bien. —Oswin se llevó una mano al costado mientras se ponía de pie tambaleándose—. Yo también lo olvidé, y eso que son mis pulmones.

			Cuando llegaron a la cerca, Oswin ya respiraba mejor. Su mirada se posó en aprendices riendo entre dientes que se escondían bajo puentes de hielo y se lanzaban bolas de nieve. A pesar del dolor en sus pulmones, no pudo evitar sonreír. Nunca había visto a nadie más de su edad. Los hijos de los campos vecinos eran mucho mayores y sólo los había visto desde lejos. Incluso el aire olía más fresco, impregnado de rocío. Zylo golpeó la cerca de madera con los nudillos.

			—Ábrete, por favor.

			Oswin lo miró raro.

			—¿Por qué le pides a la cerca que se abra?

			—Porque es floja.

			Zylo desenganchó un libro de hechizos de su cinturón y lo golpeó contra los postes.

			—Vamos, Reginald.

			—¿Reginald...?

			—¡Auch! 

			Oswin intentó ver quién había hablado, pero no vio a nadie. Zylo golpeó de nuevo la cerca. 

			—¡Okey, okey!

			Oswin miró hacia abajo. Los postes horizontales de la cerca se movían como una boca.

			—¿Reginald es la cerca?

			—Reginald está justo aquí.

			—¿Y dónde están tus orejas? —preguntó Oswin.

			Los barrotes formaron un ceño fruncido.

			—Qué grosero. Ferdinand y yo estábamos durmiendo antes de que nos interrumpieran, ¿lo sabían?

			—¿Y Ferdinand no podía abrirnos? —preguntó Zylo.

			Oswin estaba muy confundido.

			—¿Ferdinand?

			—La puerta —mencionó Zylo, como si se tratara de algo obvio—. Cualquiera de los dos podría dejarnos pasar si fueran tan amables.

			Levantó el libro de hechizos de forma amenazante.

			—¡Está bien! —La puerta se abrió por fin—. Aprendices malcriados…

			—Gracias —dijo Zylo mientras entraba silbando.

			Oswin lo siguió, y acercó una mano al libro.

			—¿Puedo?

			Zylo lo apartó.

			—Los libros de hechizos no son juguetes. No sería un buen hermano mayor si te dejara tocar esto antes de que empieces a entrenar.

			Oswin contuvo un quejido mientras pasaban junto a aprendices que escalaban paneles flotantes de hielo vertical. Sus picos y botas clavados en las láminas congeladas, algunos incluso saltaban de una sección flotante a otra. La altura le revolvió el estómago, pero no podía ignorar la emoción por lo que Corridor podría ofrecer.

			—Sé que Lullia se negaba a hablar de esto, como se negaba a hablar de todo, pero la magia está en todas partes. Ahora que estás en Corridor, podrás verla.

			Oswin frunció el ceño.

			—Mamá me dejaba ver magia. Me leía cuentos sobre cómo puedes canalizar magia en los leños al coser su corteza para que los transmutadores los conviertan en abrigos.

			—Eso eran instrucciones, no cuentos. Nos dejaba realizar procesos mágicos con los troncos porque necesitaba venderlos. La verdadera magia la escondía. —Zylo negó con la cabeza—. Mira, si te interesa lanzar hechizos, no te preocupes. El próximo año te darán tu propio libro de hechizos.

			—¿Por qué no este año?

			—Porque no son juguetes —y adelantado al «¿Por qué no?» de Oswin, Zylo añadió—: vi cómo las manos de un niño se hinchaban hasta el tamaño de una cabaña, y uno de mis amigos perdió la capacidad de decir palabras con la letra O por una semana después de usar su libro sin el entrenamiento adecuado. Son cosas poderosas.

			Toda esa plática de magia hizo que Oswin pensara en las raíces carnívoras, lo que a su vez le recordó cómo terminó atrapado por ellas.

			
			—¿Y qué hay de conversaciones misteriosas que alguien podría oír en el Bosque Shemmia?

			Zylo se quedó helado. Tardó en descongelarse.

			—¿Qué?

			—Escuché una conversación. Por eso salí del camino de nieve: para espiar.

			Los ojos de Zylo se agrandaron.

			—¿Qué escuchaste?

			—Sólo una oración. Algo sobre plantar y planes.

			Oswin podría haberla repetido palabra por palabra si quisiera. No lo hizo.

			Hubo un largo silencio. Después retomaron el camino.

			—No es raro pensar que escuchas susurros en el Bosque Shemmia —exclamó Zylo—. Pero siempre es el viento. Puede crear sonidos extraños.

			Oswin lo miró de reojo.

			—Si tú lo dices. —Estaba seguro de que lo que oyó no fue el viento. ¿Tal vez un truco de las raíces para atraerlo a una emboscada? De cualquier forma, había algo siniestro al acecho. Y si lo descubría, quizá podría demostrar que Tundra no se había equivocado al recibirlo.

			Llegaron al edificio curvo, con un río que golpeaba sus pilotes de madera.

			—¿Y ahora? —preguntó Oswin.

			—Se supone que debes reunirte con los nuevos aprendices para presentaciones, pero no sé dónde es.

			Los ojos de Zylo se pusieron serios. Le tomó el hombro  a Oswin.

			—Sólo recuerda: hagas lo que hagas en las presentaciones, bajo ninguna, y repito, ninguna circunstancia, vayas a decirle a nadie que…

			—¡Puedo llevarlos a las presentaciones! —interrumpió un chico de piel morena cálida, cabello castaño recogido en un chongo desordenado, con un ojo faltante y el otro que brillaba tras un monóculo. Tenía la expresión de un viejo erudito con ganas de experimentar magia, pero dentro del rostro de un adolescente.

			Zylo forzó una sonrisa nerviosa y luego soltó el hombro de Oswin.

			—Eso sería de ayuda. Gracias, Maury.

			El chico indicó que lo siguieran, y guardó un artefacto tintineante que había manipulado hasta ese momento.

			—Es lo menos que puedo hacer después de... ya sabes...

			Le dirigió una mirada significativa a Zylo.

			—¿Qué? —cuestionó Oswin.

			—Nada —respondió Zylo al echar a andar.

			—¿Al menos puedes decirme sobre qué cosa me ibas a advertir? —susurró Oswin. Zylo miró al chico.

			—En otro momento.

			Oswin se tragó su frustración. Primero la conversación, luego las raíces, y ahora esto. Pocas cosas eran peores que quedarse sin respuestas.
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			UN ERRANTE ENTRE TUNDRANOS

			-Soy Maury Craftwright de las Barracas —dijo el chico. Le ofreció una mano a Oswin, quien la contempló. Zylo le explicó a prisa el concepto del apretón de manos. 

			Oswin hizo lo que le indicó Zylo, sorprendido por el apretón tan entusiasta de Maury.

			—¿Qué son las Barracas? —preguntó Oswin con voz grave, con la esperanza de que Maury viera que era un chico.

			Maury lo miró como si le acabara de preguntar qué cosa era la comida.

			—Un área de Tundra. Al igual que el Párpado o Dedoverde. —La boca de Oswin se abría otro poco con cada palabra desconocida—. Las Barracas no son tan lujosas como el Párpado, ni tienen el trabajo constante de los Invernaderos como lo tiene Dedoverde, pero cualquier cosa es mejor que estar en la nieve.

			Oswin sintió una punzada de molestia por todas las veces que Lullia insistió en no explicarle la distribución de Tundra. Le aclaró que siempre iba a trabajar en el campo de siembra, así que no debería molestarse en preguntar qué había más allá de la valla del perímetro.

			—¿Qué son esas cosas?

			—Cuando veas un mapa podrás memorizarlo. —Maury le contestó.

			Oswin se tragó sus preguntas como si fueran una manzana llena de clavos.

			—Le digo esto a la mayoría de las personas cuando las conozco para evitar que se confundan —se sinceró Maury—. Pero bueno, sólo para que lo sepas, soy un chico cuando traigo el cabello recogido en un chongo, pero una chica cuando lo traigo suelto.

			Una oleada de alivio envolvió a Oswin. Había aprendices como él en Corridor. Se había preocupado de que sería el único. Cuando Oswin se despertó por primera vez en Tundra, casi todos asumieron que era una niña. Le había tomado unos cuantos años darse cuenta de que ése no era el caso, y que ser confundido con una niña era infinitamente peor que todas las veces que Lullia lo llamó una «cara dispareja». Tenía razón: su sonrisa pícara desentonaba con la tristeza permanente de sus ojos. Oswin siempre parecía como si al mismo tiempo fuera a echarse a reír o a llorar en cualquier segundo. Era un rostro poco agraciado, pero en cuanto empezó a considerarlo el de un chico, sintió una mejora inmediata.

			Maury ajustó su monóculo y sonrió, revelando un hueco encantador entre sus dientes frontales.

			—Y dime, ¿quién es tu acompañante?

			—Él es Oswin, también de los Campos de Siembra.

			—¿Y qué hay de su apellido? Tú nunca has mencionado el tuyo antes.

			Zylo titubeó y se quedó callado de una manera peculiar.

			—Fields —contestó Oswin.

			—¿Fields? —Maury se detuvo en seco y le dirigió una mirada perpleja a Zylo.

			—Sí. —Oswin ya de por sí estaba nervioso por las presentaciones, y el modo en que la expresión de Maury había cambiado de tranquila a horrorizada lo hizo sentir todavía peor—. ¿Por qué importa tanto un apellido?

			—¿Dónde van a ser las presentaciones? —interrumpió Zylo a su hermano.

			Oswin no entendía por qué se sentía una tensión en el aire.

			—¿Dije algo malo?

			—Serán por el Atrio —les indicó Maury—. Ya casi… llegamos. —Usó unas herramientas diminutas para manipular y quitarse su artilugio metálico, al tiempo que evitaba contacto visual a toda costa.

			Oswin no entendía qué había hecho mal.

			—Lo siento —dijo entre dientes.

			—No es tu culpa —susurró Zylo—. Nuestro apellido no es muy popular.

			—¿Por qué?

			—Porque…

			—Henos aquí —anunció Maury.

			Columnas de hielo se alzaban en torno a cientos de sillones acolchonados que comenzaban a llenarse con aprendices. Algunos de ellos vestían ropa gris para combatir el frío, pero otros destacaban con jubones rojos y capas doradas. Oswin jamás había visto tanta viveza invertida en una tela. De pronto sintió que su ropa gris se veía como harapos.

			
			—Buena suerte, hermanito. —Zylo le dio un último abrazo antes de empujarlo hacia el Atrio.

			—¿Cuándo te volveré a ver? —Oswin preferiría no quedarse solo. Seguro que su lengua parlanchina diría algo inapropiado en cuanto abriera la boca.

			—En la cena. ¡Ahora anda! —Zylo se veía como si tuviera prisa para algo importante. Oswin asintió con inseguridad y caminó entre los pilares hasta encontrar un lugar. Maury desató su cabello y se alejó con timidez. Oswin trató de no sentirse triste al respecto.

			Al frente había un escenario de hielo donde una mujer en una silla de ruedas chirriante esperaba. Su torso estaba ahogado en bufandas, así que se parecía a un roedor que asoma su cabeza de un rol de canela. Tenía piel blanca arrugada, orejas largas, cabello pajoso y lentes gruesos y redondos. Se veía como un roedor viejo que asoma su cabeza de un rol de canela, se corrigió Oswin.

			Un silencio cayó sobre los aprendices y la mujer esbozó una enorme sonrisa.

			—¡Bienvenidos a Corridor!

			Los aprendices gritaron y aplaudieron. 

			En ese momento, a Oswin no le importaba su rostro disparejo. Sonreía de oreja  a oreja.

			—Soy la Gran Maestra Penny Yarrow —se presentó la mujer de las bufandas cuando se calmaron las aclamaciones—. Estoy a cargo de Corridor donde, a lo largo de cinco años, aprenderán a adentrarse en cavernas gélidas, inventar instrumentos que les ayudarán a navegar por nuestro mundo helado, sobrevivir el ataque de bestias y lanzar… —Desabrochó un libro de hechizos del costado de su silla de ruedas— …magia. 

			Una espiral de nieve se alzó por los aires, y se volvió primero color turquesa y luego escarlata. Oswin se quedó boquiabierto al ver aquello. 

			—Hay tres tipos de magia: niebla, madera y carbón. Cada una es distinta en sus usos y requiere su propio conjunto de habilidades para dominarla. —Yarrow cerró su libro de hechizos y los copos de nieve comenzaron a caer. Algunos de los aprendices sacaron su lengua para atrapar los copos y recibieron toques inofensivos cuando lo lograron.

			Yarrow señaló a una mujer de postura rígida, piel morena llena de cicatrices y un sombrero gris y esponjoso que parecía un nido de pájaro.

			—Detrás de mí está la Segunda Maestra Sabel Rochelle, quien es la segunda al mando.

			Rochelle levantó una de sus manos, llena de cicatrices al igual que su rostro, y saludó con un gesto breve y eficiente. Oswin intentó no retorcerse bajo su mirada intensa mientras ella examinaba a los aprendices. Tenía el aspecto de alguien que no se paraba, sino que se cernía. Su imponente presencia erosionaba la valentía.

			—Y éste —señaló Yarrow a un hombre colosal de piel cobriza y cabello negro que se elevaba como juncos en el río— es el Alto Vigía Greyheart. Ha tenido la amabilidad de apartar una noche de su apretada agenda como gobernador de Tundra para venir a celebrar sus nombramientos como aprendices del hielo. Denle una cálida bienvenida.

			Greyheart dio un paso al frente. Las pisadas de sus botas gigantes hacían saltar la nieve del escenario.

			—Algunos de ustedes —explicó en un gruñido monótono— llegarán a ser sondadores, buscando astillas en las cavernas gélidas, de las cuales dependen los trabajadores agrícolas para cultivar madera. Otros se adentrarán en la Llanura Eterna para recolectar metales preciosos: el único material que puede transformarse en semillas. Algunos cuidarán esas semillas hasta convertirlas en alimento, transmutarán la madera en materiales de construcción y ropa, o inventarán magias que salven vidas. Sea lo que sea que terminen haciendo en el futuro, es aquí donde aprenderán a ser útiles. Aquí descubrirán el papel que jugarán en nuestra lucha por sobrevivir. Y si no, pues… —apuntó al acantilado resplandeciente que se perdía en el horizonte— el hielo está justo ahí.

			—¿Qué quiere decir con eso? —soltó Oswin, porque claro que el hielo estaba ahí. No es que fuera a irse caminando. Cuando se dio cuenta de que decenas de aprendices lo enjuiciaban con la mirada, bajó la cabeza con rapidez.

			—Significa —precisó Greyheart— que si no tienes la voluntad de ser útil para Tundra, será mejor que te marches. Esta comunidad no va a alimentar cargas muertas. Un tronco de más y la carreta se atasca. —Sus ojos de un negro abismal pasaron por encima del grupo de aprendices. Hubo unos cuantos aplausos titubeantes mientras se retiraba del escenario.

			Oswin rebotaba una pierna con ansiedad. Las preguntas le susurraban en la cabeza, sobre todo por qué la Gran Maestra Yarrow había solicitado que él se volviera un aprendiz. Pero ahora le quedaba claro que no podía nada más gritar sus dudas. Las reprimió, para evitar pensar en las presentaciones que tendría que hacer con los otros aprendices, o en el temor de seguir siendo inútil al final de su aprendizaje.

			—Sean breves con sus presentaciones. Tendrán tres minutos por grupo —dijo Yarrow.

			—¿Grupo? —murmuró Oswin, justo cuando sus manos se aferraron a los apoyabrazos. El suelo cayó de golpe. El sillón bajó apenas dos metros, pero fue suficiente para que sintiera un peso incómodo en el estómago. Odiaba las alturas.

			Su sillón se deslizó, giró y se detuvo junto a otros tres. Como si les hubieran volcado encima un balde de agua, una fina capa líquida osciló sobre ellos hasta formar una burbuja gigante. Se congeló al instante, y los sillones flotaron dentro de una esfera de hielo. Oswin miró a los demás. Nadie habló durante varios segundos. Uno de ellos tenía alas que salían de su cabello, otro astas. Ninguno de los trabajadores de los campos tenía alas ni astas, pero intentó ponerse a mirar.  Entonces notó que Maury también estaba dentro de la esfera.

			Ella rompió el hielo y sonrió, mostrando el hueco entre sus dientes.

			—Soy Maury Craftwright de las Barracas. Un gusto conocerlos a todos.

			Mientras los aprendices se presentaban, Oswin los observaba, con la lengua hecha un glaciar inmóvil. Uno de ellos presumía que, si no fuera por la magia de su familia, la sanación en Tundra estaría «a unos cuantos carámbanos de una estalactita». Otro explicó que sus padres trabajaban en los Invernaderos, y que el clima más cálido permitiría empezar a cultivar semillas de nuevo.

			Las preguntas le ardían en la punta de la lengua, jamás había oído hablar de la mitad de esas cosas, pero antes de reunir el valor para hablar, la esfera de hielo estalló. Los sillones se separaron con violencia y Oswin cerró los ojos con fuerza;  intentaba ignorar la sensación de movimiento. Cuando su sillón se detuvo, estaba dentro de una esfera idéntica, ahora con cuatro aprendices distintos.

			—¡No puede ser! —gritó un chico—. ¡Pero si tú eres  Ennastasia Barkmoth!

			Una chica cruzó las piernas y frunció su ceño con fiereza. 

			—Qué observador.

			Ennastasia tenía la piel negra y trenzas que se entrelazaban formando un patrón elaborado que no llegaba más abajo de la mandíbula. Oswin no recordaba haber visto ropa tan elegante jamás. Sólo su capa roja parecía más cara que toda la casa de Lullia, sin mencionar el arete de rubí que colgaba de su oreja derecha. Sus manos se movieron, inquietas, mientras se preguntaba cuán difícil sería robar esa joya. Se vería perfecta en su colección de cosas raras.

			—¿Y bien? —Los ojos de Ennastasia se posaron en Oswin, quien jugueteaba con el borde de su camisa—. Dejen de mirar como ratodontes sin cerebro y digan sus nombres. De preferencia antes de que muera de vieja.

			—¿Qué es un ratodonte? —susurró Oswin al aprendiz junto a él, quien apenas logró responder que eran pequeños roedores con colas de carámbano y melenas de orejas, justo antes de que otro chico hablara.

			—Ennastasia, dile a tu abuelo que le agradecemos.

			—Sí, sí —Ennastasia agitó la mano—. Nombres. Acabemos con esto.

			En un torrente de nombres, los aprendices se presentaron. Oswin habría permanecido en silencio incómodo si uno de sus compañeros no hubiera mencionado que trabajaba en un campo de producción.

			Oswin lo miró con asombro.

			
			—¡Yo también!

			—¿Qué produce tu familia?

			—Madera. ¿Y la tuya? —Oswin no podía creer que estaba teniendo una conversación exitosa.

			—Nos dan el metal encontrado en la Llanura Eterna y lo preparamos para que los Invernaderos puedan transmutarlo en semillas —respondió el aprendiz.

			Oswin no supo qué decir. Deseó tener más bocas para poder hacer múltiples preguntas a la vez.

			—¿Los árboles suelen intentar comerte aquí en Corridor?

			Cuando el chico reaccionó con una mueca para mostrar su desconcierto, Oswin se maldijo por lo que fuera que acababa de decir mal.

			Durante los siguientes minutos, los otros aprendices agradecieron de forma educada a Ennastasia y a su abuelo, mientras ella los fulminaba con la mirada. Luego, con tirones bruscos, las sillas se separaron, las esferas de hielo se evaporaron y se formaron nuevas. En un torbellino de rostros, Oswin absorbía nombres y observaba en silencio a los aprendices. Conocer esa avalancha de información se sentía tan satisfactorio como estirar las piernas. Lullia nunca le había enseñado tanto, y menos de una sola vez.

			En poco tiempo, Oswin volvió a estar en grupo con Ennastasia. Ella chasqueó los dedos.

			—Rápido. No tenemos mucho tiempo.

			—¿Por qué no empiezas tú? —preguntó un chico con cabello lacio negro en forma de hongo y fleco que le caía sobre las cejas.

			—Porque no quiero.

			—Está bien… soy Gale Residuan de las Barracas. —Gale se inclinó hacia una de las numerosas esferas lilas que flotaban a su alrededor, como si escuchara un susurro. Miró a Ennastasia con curiosidad.

			—Mis orbes me dicen que eres importante… ¿Quién eres?

			—No me importaría si tus orbes dijeran que mi cabeza está a punto de desprenderse del cuerpo. No soy una excavadora  de cavernas; además no me sirven de nada las profecías. Y aunque lo fuera, no creería ni una palabra de esas tonterías. —Ennastasia señaló a una chica de piel rosada y una cola de caballo tan rubia que rozaba el blanco—. Tú. Sigue.

			—Cathyquizzia Montmurmur de la Ceja.

			Gale se inclinó hacia uno de sus orbes, y asintió con aire sabio ante su parloteo ininteligible.

			—La ubicación geográfica de la Ceja es sobre el Párpado, pero debajo de Dedoverde —contó con tono enigmático, como si el aire estuviera cargado de profecía—. El inverso de su rango e importancia. ¿No es así, Cathyquizzia?

			
			—A menos que quieras un puñetazo, todos me van a llamar Cathy. —Al sonreír, Cathy mostró muchos dientes—. Excepto tú, Ennastasia. No puedo expresar lo encantador que es conocerte.

			—Sí. Qué encantador —murmuró Ennastasia, mientras Gale abría la boca de asombro al escuchar su nombre. Oswin no entendía por qué era tan importante. Estaba a punto de preguntar cuando Cathy se volvió hacia él, con los fragmentos de vidrio azul de su cola de caballo tintineando.

			—¿Y tú?

			Los nervios le hormigueaban bajo la piel.

			—Oswin Fields. —Hubo un silencio doloroso—. De los Campos de Siembra —añadió deprisa—. Mi familia cultiva madera. Madera muy buena. Yo mismo planté la mayoría de las astillas. Soy excelente para mover troncos. Muy útil. No sé qué haría Tundra sin...

			—¿Tu apellido es Fields? —preguntó Cathy.

			Las palabras de Oswin eran carámbanos que tardaron un segundo en derretirse.

			—Sí.

			Cathy frunció el ceño, los orbes de Gale se ocultaron detrás de él y Ennastasia entrecerró los ojos.

			Oswin recordó lo que su hermano mayor había dicho sobre su apellido.

			—¿Hay algo malo con eso?

			—Pensé que era un rumor tonto —dijo Cathy—. Algo que inventaban los otros niños de la Ceja para divertirse más al jugar Banqueteros y Hambreados. En nuestra versión del juego, en lugar de que sólo los hambreados robaran la comida de los banqueteros, alguien fingía ser un errante y nos envenenaba a todos para quedarse con la comida.

			—Estoy… confundido.

			Cathy sonrió con malicia, dos mechones rubios escaparon de su cola para enmarcar la mueca de asco en su nariz.

			—Eres un auténtico errante. El errante.

			A Oswin se le detuvo el corazón. Su mente repasó la conversación reciente a toda prisa, con precisión silábica. No había mencionado nada sobre ser un errante.

			—¿Cómo lo sabes?

			—El rumor decía que había un errante en la familia Fields. No es Zylo, así que ¿quién más queda? —Cathy negó con la cabeza—. No sólo dejaron entrar a un errante en Tundra, sino también en Corridor. —Escupió al costado de su sillón—. Nosotros logramos deshacernos de los errantes. No puedo creer que dejaran que otro pusiera las manos sobre nuestros recursos. Y en la familia Fields, además. ¡Qué ironía! Al menos ahora el olor tiene sentido.

			
			Oswin quería disculparse, o por lo menos preguntar por qué era irónico que fuera un Fields, pero las palabras no salían de su boca.

			—Yo no huelo nada —exclamó Gale y Oswin le lanzó una mirada agradecida.

			Algo se rompió dentro de Cathy.

			—La familia de mi tía murió de hambre en la Gran Helada, y mi padre no tuvo suficiente grasa para resistir la enfermedad porque los errantes agotaron los recursos. Eres una boca extra. Un tronco de más en la carreta.

			Oswin sabía que ése no era el momento para exigir respuestas, pero no pudo evitarlo.

			—¿Qué es la Gran Helada?

			La pregunta fue un error. Furiosa, Cathy se preparó para lanzarse sobre él. Oswin habría estado más asustado, pero algo más llamó su atención.

			—¡Espera! —Extendió una mano y miró las paredes centelleantes de la esfera de hielo.

			Cathy mostró los dientes.

			—Las palabras no te van a salvar.

			—¡En serio! —señaló—. ¿No lo has notado?

			La esfera de hielo se veía más gruesa que las anteriores, como si ni un ariete pudiera romperla. Y los acorralaba.

			La ira de Cathy comenzó a disiparse.

			—¿Notar qué?

			—La esfera… —mencionó Ennastasia con un tono tenso y miró a Oswin.

			Él la miró de vuelta.

			Al mismo tiempo, dijeron:

			—Se encoge.
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Querido Oswire: v‘l)
i nombre es Penny Yarrow, Gran Maestra de Corri-

dor. Tié no sabes quicn soy yo, pero yo 5i te conozco. Peled |
con todo para que no te arrojaran de vuelta al frielo dorn-

e te encontraron. Desufortunadumente, mis esfuerzos por
consequirte un guardiin diferente fueron en vano. Lullia

puede ser difieil, pero espero que tenga lo que se necesita 1‘
para darte una buena crianza. 4
Hay pocas cosas que deberins saber, y creo que soy la indi- |
cada para decivtelas ya que, conociendo a Lullia, se negard

a hacerlo. A diferencia de tu hermano turdrano, td eres un
errante: no naciste en Tundra nf tienes padres tundranos.
Como el primer errante al que se lo permite entrar a Tun-

Ora en avios, enfirentards un resentimiento que nadve antes
fra experimentado desde ln Gran Heluda. E( 0dio que muchos
Sintieron por extratundranos que estaban usando los esca-

J05 recursos atin no ha desaparecido, tan s6lo yaciu dormido
mientrag no hubiera errantes a quienes dirigirlo.
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Como el tinico errante aqui; toda esta amargura va a caer
s0bre tus hombros.
Para aminorar tus dificultades, querin darte ana explica-
cion a_grandes raggos. Te encontraron en el hielo infinito
que rodea nuestra aldea. Dada lu peligrosa naturaleza de
lu Llaneura Eterna, tus padres sin duda estdrn muertos. For
muy desolador que parezca, recuerdn que tienes an hogar
en Tundra, y algin dia encontrards tu lugar en nuestra lu-
cha por la supervivencia contra el firo.
Bueno, cambiando a un tema mdg alegre, te envie algunos
regalos de bienvenida. Log tokenes pueden comprar unos
cuantos productos en el Bazar de Tokenes, lus botas encan-
tadas mantendrdin a tus pies calientitos en lu Heluda mds
despiadada g la bolsa de papel contiene pasas cultivadas de
semillus trangmatadas de hierro (mucho mds sabrosas que
las transmatadas de cobre, en mi estimada opinicn).

Escribi una direccion de remitente al reverso. Si necesitas

cualguier cosa, tan solo tienes que hacérmelo saber.

Que el Deshielo sea cdilido g lu Heluda breve,
Gran Maestra Penny Yarrow






